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o hay sueldo que alcance”, se escu-
cha decir cada día en los lugares de
trabajo; porque los aumentos que
les arrancamos en las últimas pari-

tarias fueron dinamitados por la permanente
estampida de precios e impuestos. La plata
que cobramos se nos desintegra entre las
manos, cada vez hacemos menos con más,
tenemos que trabajar más y más horas, y el
derrotero por llegar a fin de mes es el tema
en cada mesa familiar.

Sin embargo, éste, que es el principal
tema de preocupación de millones de com-
patriotas, no es un problema que ocupe ni
preocupe al gobierno de los monopolios;
mejor dicho, es justamente el tema sobre el
cual el gobierno y toda la burguesía prefiere
no hablar. 

Todo lindo y muy decorado: los números
de la economía florecen, las inversiones cre-
cen, la caja del Estado monopolista desbor-
da de billetes, somos los más progres del
planeta, luchamos contra EL monopolio
(parece que hay uno solo, no más…); pero
eso sí, de salarios y de horas y condiciones
de trabajo, mejor ni hablar, no agitemos el
avispero por ahí, que el horno no está para
bollos…

A los economistas de la burguesía las
cuentas le dan fenómeno y hasta anuncian en
sus medios de prensa que la inflación “se ha
equiparado con el crecimiento económico del
país, llegándose a un balance entre los aumen-
tos de precios y los aumentos de sueldos”. 

Pero a los economistas del pueblo, a cada
madre trabajadora, a cada ama de casa, las
cuentas no le funcionan de la misma mane-
ra. La realidad demuestra que los salarios

de los que trabajamos se licúan rápida-
mente al ritmo de una inflación creciente.

Por eso, el cuento de “las paritarias ya
están, basta de hablar de salarios” no está
funcionando en ningún lado. Las mismas,
son un acuerdo entre las empresas y los sin-
dicatos con el fin político de cerrar la discu-
sión salarial durante un año entero o más,
pero con el fin oculto de abrochar a los tra-
bajadores dentro de los planes de las
empresas. Y eso es lo que materialmente
golpea con las aspiraciones de vida digna
del conjunto del pueblo.

Para desgracia de los monopolios, la situa-
ción ha cambiado. Ya nadie se come el verso
de que vemos el año que viene, porque la
cosa no da para más.

Los trabajadores en todo el país vamos
experimentando y ganando confianza en
nuestras propias fuerzas en la lucha por los
reclamos. De modo que ya nada está escrito
de antemano y es la lucha de clases la que
rompe con la tranquilidad de los monopo-
lios para aplicar sus planes de superexplo-
tación. 

Un ejemplo de lo que decimos (y no el
único) ha ocurrido recientemente con los tra-
bajadores bancarios. La presión desde abajo
generada en el descontento por el aumento
de salarios obtenido en las convenciones
paritarias de principio de año, hizo que vol-
vieran a la carga con el reclamo de otro
aumento salarial. El mismo les representa
hasta fin de año $ 1.800 más, equivalente a $
600 para cada uno de los tres meses que res-
tan y que se pagarán antes del 3 de diciem-
bre. Este triunfo logrado es importante, ya
que es la clara demostración de que los
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acuerdos que se firman por arriba entre los
gremios y el gobierno, se rompen con la
decisión y la disposición a la lucha de los
trabajadores. 

CON UNIDAD ES POSIBLE

El grado de movilización y estado deli-
berativo existente al que hemos llegado
como clase y como pueblo, condiciona las
decisiones de la burguesía. Pero esto ya no
es suficiente.

La creatividad en cada una de las fábricas
y lugares de trabajo a la hora de movilizar-
nos y organizarnos es fundamental, la auto-
convocatoria no tiene límites.

Masivamente y con la lucha concreta
como herramienta, tenemos que ir consoli-
dando diferentes organizaciones que, con la
democracia directa como principio, empie-
cen a tener más peso real, no sólo en el pue-
blo sino también en el enfrentamiento a las
decisiones de la burguesía.

Levantar la mirada y plantearnos como
trabajadores la unidad en el propio estable-
cimiento, con otras fábricas, con hospitales,
escuelas, barrios, donde los problemas tie-
nen la misma esencia y muchas veces son
los mismos, es uno de los desafíos de este
momento.

Se abre una etapa en la que tenemos que
experimentar y profundizar como pueblo
nuevas formas de lucha y de organización,
esas que generamos en cada lucha, que
vamos encontrando en cada conflicto.

Es en la misma acción en que resolvemos
los desafíos que nos plantea el problema de
la unidad. 

El viento corre a nuestro favor como clase
y como pueblo.

Ellos están a la defensiva porque necesi-
tan producir.

Nosotros como pueblo estamos decididos
a nuevas conquistas.�

EEEESSSSCCCCUUUUEEEELLLLAAAASSSS   TTTTOOOOMMMMAAAADDDDAAAASSSS  EEEENNNN  CCCCÓÓÓÓRRRRDDDDOOOOBBBBAAAA

Un nuevo intento del Estado monopolista por flexibilizar
más aún las leyes de educación y garantizar a las
empresas el formateo y la explotación de mano de obra
adolescente, chocó de lleno con la decisión de los
alumnos que tomaron los colegios. La toma es en 5
escuelas: el Jerónimo Luis de Cabrera, el Casa Fuus, el
Carbo, el Ipen 270 y el Presidente Roca. En principio las
clases se daban según los docentes que se adherían o
no a la medida, pero después de medio día los colegios
quedaron tomados totalmente.
Lo que quieren los compañeros es que se garanticen los
centros de estudiantes, que se lleven adelante las obras
para mejorar los edificios, un mayor presupuesto y plan-
tean la negativa a la ley que quieren aprobar en la pro-
vincia, en la que las empresas privadas van a tener no
se sabe bien qué tipo de relación con los colegios (pero
se sabe que nada bueno podremos esperar).
Y por más que el ministro de educación provincial quie-
ra confundir con mentiras -como siempre-, diciendo que
todo esto está garantizado en la ley, no pudiendo ocultar
que defiende a muerte el tema de las empresas, porque
esa es para ellos la relación necesaria entre la educa-
ción y el trabajo. Los alumnos y los padres se encarga-
ron de mostrar la verdadera realidad de las escuelas:
“queremos estudiar en escuelas dignas y que nos expli-
quen claramente lo de las empresas”. Este movimiento
sigue firme con las tomas de los colegios y comienzan a
realizarse asambleas en otras escuelas.

BBBBOOOOLLLLÍÍÍÍ VVVVAAAARRRR  SSSSEEEE   HHHHAAAACCCCEEEE  OOOOÍÍÍÍRRRR
Una vez más, la vida en el centro de atención. Los veci-
nos de Bolívar ya están cansados de que la ruta 65,
todos los días se cobre vidas de los vecinos, y gente que
transita por ese lugar. 
El día 28 pasado, un nuevo accidente de tránsito a la
altura de la bajada hacia la localidad de Ibarra. Habían
chocado dos autos, perdiendo la vida 4 personas, todo
por culpa del estado calamitoso de esa ruta… Esto es
reiterado, y los reclamos de los vecinos ante el poder
municipal y provincial jamás son escuchados. Por tal
motivo se está organizando para el fin de semana largo
un corte de ruta. Debido a esto el estado de ánimo del
pueblo está muy caldeado, ya que los gobernantes loca-
les y los senadores y diputados no dan respuesta ante
la solicitud de los vecinos que en reiteradas oportuni-
dades exigieron soluciones.
Se está hablando también de llenar la municipalidad con
las fotos de los diferentes accidentes. También de llevar
carteles a los eventos deportivos, ¡¡¡que para eso sí hay
plata!!!! El municipio se lava las manos diciendo que es
una ruta provincial, y la provincia en  reiteradas oportu-
nidades dice que la va a arreglar y no cumple.
Pero las vidas que se van son nuestras, las pone el
pueblo y no las tenemos más entre nosotros.�
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n la asamblea resonaron los gritos de
los obreros que festejaban y aproba-
ban los puntos obtenidos después de
más de un mes de lucha ininterrumpi-

da desde que los directivos de la empresa
Paraná Metal anunciaban el cierre de la
planta.
La ovación expresaba a la vez, un

sentimiento de logro y de alivio.
Alivio porque finalizaban más de 30

días de duro sacrificio en mantener un
corte de rutas que significó un esfuerzo
extraordinario a los obreros y sus familias,
quienes tuvieron que luchar contra el can-
sancio, la incertidumbre, la mentira, los
intentos de engaño y la pasividad exaspe-
rante de supuestos actores que nunca apa-
recieron para dar una iniciativa de solución.

Logro, porque cada obrero sintió la
propia fuerza en la obtención de los
puntos obtenidos. La fuerza individual
propia y la que hace a la unidad de la clase.
Porque desde un comienzo, los trabajado-
res tuvieron que encarar la lucha con ini-
ciativas propias surgidas desde las
bases, totalmente autoconvocados.

Ausencia total de las instituciones del
sistema, decisiones en asambleas, demo-
cracia directa, iniciativas de las vanguar-
dias de ese movimiento, y todo un cóctel de
lo mejor de la clase obrera cuando tiene
que decidir su propio destino sin espe-
rar nada de lo que el sistema ofrece.

Los puntos más álgidos de la lucha fue-
ron la participación masiva de todo el pue-
blo de Villa Constitución y la simpatía y

expectativa que el conflicto despertó en
todo el ámbito nacional. El paro regional
arrancado por pura iniciativa de las bases
con la fuerza de toda la clase obrera de la
zona que sentía y quería participar solida-
riamente de la medida.

Con el correr de los días, el gobierno, el
sindicato y la empresa, acosados por la fir-
meza y la determinación de los obreros en
lucha, debieron ir modificando todos los
puntos de “negociación”.

Desde la posición irreductible de los
directivos de la fábrica de no asistir a la
“negociación”, el movimiento logró doblar el
brazo a los burgueses de Paraná Metal y al
gobierno a su servicio, obteniendo una
serie de puntos entre los que destacan los
siguientes:

Durante seis meses, los novecientos
obreros rotan 300 puestos de trabajo.

Los 600 que quedan momentáneamen-
te suspendidos cobran $ 2.000.

Se pagan las indemnizaciones a quie-
nes se retiran o encuentran otros trabajos.

En conclusión:
La burguesía llegó a este punto con un

desgaste en que la empresa debió sacarse
la careta y aceptar que el intento de cierre
en realidad ocultaba querer dejar a
todos los obreros afuera (borrón y cuen-
ta nueva) para replantear una serie de
negocios que ya tenía abrochados.

El gobierno, tuvo que recurrir impensa-
damente a recursos que quería destinar a
otros temas, para pagar los sueldos que los
obreros percibirán durante este tiempo,

PPAARRAANNÁÁ MMEETTAALL
CCoonn llaa ffiirrmmeezzaa yy llaa ddeetteerrmmiinnaacciióónn
ddee llooss ttrraabbaajjaaddoorreess eenn lluucchhaa,,
llaa ccllaassee oobbrreerraa hhaa ddaaddoo uunn ggrraann ppaassoo

E



Pág.5�� El Combatiente

con el fin de calmar las aguas y que el
ejemplo de estos trabajadores no cun-
diera por todo el ámbito nacional. (Esto
último, es como querer tapar el sol con un
dedo).

La cúpula sindical de la UOM regional,
totalmente impotente y acorralada, solicitó
ayuda a la UOM nacional…(¿ para movili-
zar y hacer un paro nacional? No) para tra-
tar de que las cosas no se les fuera de
las manos. Por eso se sentó el empresario
Brunelli, Secretario General de la UOM de
San Nicolás y miembro de la Directiva
Nacional en la mesa de “negociaciones”.
Así y todo no pudo evitar que obreros y
delegados trabajaran juntos e impulsaran
una serie de iniciativas que no habrían
pasado nunca por las mentes de esos per-
sonajes, tal como el paro regional que se
realizó a fuerza de puro empuje de la
clase obrera y el pueblo de Villa
Constitución. Como vemos, el costo políti-
co para ellos fue enorme. Viene al caso la
famosa frase: del ridículo no se vuelve.

En cambio, desde este lado de la con-
tienda, la unidad entre la clase obrera y
el pueblo fue nuevamente el distintivo
característico del movimiento social de
Villa Constitución.

Esto nos da la idea de lo que la clase
obrera puede alcanzar con su acción y los
niveles de unidad que puede lograr por el
papel que cumple en el contexto social.

El movimiento, también dio nacimiento a
la organización de una vanguardia que

superó el límite de la organización sindical
y comienza a mirar por encima del ámbito
estrictamente gremial con la vista puesta en
un terreno en el que aparece la lucha de
clases nacional.

La propuesta revolucionaria también se
hizo presente en medio de esta lucha y se
comienza a fundir con la vanguardia orga-
nizada despuntando el brote necesario para
encauzar toda esta energía de combate al
canal de la lucha por la liberación de los
trabajadores del yugo al que los some-
ten los monopolios.

Todo esto ha desatado este conflicto
que es una batalla más en el camino de la
lucha entre los intereses de la burguesía
monopolista y el pueblo argentino.

Una vez más la clase obrera marca el
camino y se yergue como la única capaz de
unificar y liderar un proceso de lucha en el
que se condensan los intereses diversos de
todas los sectores populares.
El conflicto continúa porque esto es

un conflicto de clases. Aquí se cierra un
nuevo capítulo y ya ha comenzado el
siguiente. La clase obrera ha logrado un
pequeño alto en el camino, que la pone en
mejores condiciones de afrontar los pró-
ximos retos.

La vanguardia revolucionaria, ahora
más robustecida, tiene ante sí un panorama
mucho más amplio para poder avanzar en
un camino que se abre con más generosi-
dad que el transitado hasta aquí.�



ientras desde arriba insisten en
tratar de entretenernos, y pre-
tenden que tomemos partido
entre “EL monopolio” y el

gobierno de los monopolios, mientras
aspiran a que nos desvele las precandi-
daturas para las elecciones de 2011, por
abajo continúan pasando cosas.

En estos últimos números de El
Combatiente, venimos haciendo un
raconto del nivel y la masividad del accio-
nar del movimiento popular, reflejando
los múltiples conflictos que son celosa-
mente acallados, tanto por el “monopolio”
como por el propio gobierno, quedando
claro que más allá de sus disputas,
ambos cierran filas a la hora de defen-
der los intereses burgueses.

Es que a la burguesía le da pánico la
oleada de luchas que se extienden y gene-
ralizan por todo el país, y si no pueden
evitarlas, por lo menos tratan de silen-
ciarlas.

El estado de ánimo y la disposición a
la acción, se instalan como el auténtico
termómetro para medir la situación de
masas actual.

La conciencia alcanzada en cada
lucha, en cada protesta y movilización
demuestra cómo caló la experiencia de
años de enfrentamiento a la dominación
monopolista.

Se lucha en los barrios, en las escue-
las, en los hospitales; se enfrenta la con-
taminación, el saqueo o la inseguridad,
se disputa cada atropello, cada medida
que afecta nuestra calidad de vida.

Pero, en particular, hay una marcada
presencia de los trabajadores ocupan-
do cada vez más el centro de la escena.

Las luchas por diversos reclamos, que
se dan desde abajo, en las fábricas y cen-
tros de trabajo, van tomando fuerza,

logran las conquistas, le tuercen el brazo
a empresas, sindicatos y gobierno, y
abren una perspectiva de acumulación
superior.

CUANDO LA LUCHA ES PROTAGONI-
ZADA POR LOS TRABAJADORES

En el marco del capitalismo monopo-
lista de Estado, es decir, del control abso-
luto del aparato estatal por parte de los
monopolios, la dominación monopolista
se agudiza, y el sometimiento abarca a
todo el resto de la sociedad.

Es este carácter antimonopolista que
adquiere la lucha popular, aún en los
conflictos y reclamos más inmediatos y
parciales, el que tiñe de política cualquier
manifestación popular.

Ese carácter, presente en cada conflic-
to, toma un sentido material cuando la
lucha es protagonizada por la clase tra-
bajadora, al enfrentar clase contra clase. 

La acción de los trabajadores, aún en
el medio de una demanda económica o
una medida reivindicativa, pega de lleno
en la lucha de clases al cuestionar el
orden y la dominación monopolista.

Esto lo sabe muy bien la burguesía, y
por eso pone mil cerrojos para que los
conflictos no tomen estado público. Pero
la decisión y la contundencia del accionar
de los trabajadores, logra que cada con-
flicto repercuta inmediatamente.

La bronca por la superexplotación,
por las agotadoras jornadas, por los rit-
mos salvajes, por los sueldos miserables,
forjan un estado de asamblea perma-
nente en cada centro laboral y las
luchas estallan.

Este estallido, grito de dignidad obre-
ra debe y puede ser aún más potente y
contundente.

SEGUIR SOÑANDO CON UN MAÑANA

La campaña por las 8 horas es una
propuesta de acción política que surge
del sentir y del reclamo de las masas
trabajadoras.

Es un instrumento no sólo para
luchar por esta demanda. Con el conjun-
to de las reivindicaciones (aumentos sala-
riales, recategorización, cumplimiento de
convenios y leyes, etc.) apuntan a desta-
par esa bronca contenida, unificando
nacionalmente a toda la clase tras un
plan común.

Tomar la iniciativa hoy es vital para
motorizar la fuerza y el poder de la clase
obrera.

Tomar la iniciativa hoy es vital para
avanzar en la unidad y la organización de

la clase obrera y de
ésta con el pueblo.

Tomar la inicia-
tiva hoy es vital
para consolidar las
o r g a n i z a c i o n e s
independientes que
ya hemos construi-
do y para cons-
truirlas en donde
aún no están.

Tomar la inicia-
tiva hoy es fundamental para marcar un
camino para las victorias y conquistas
para los trabajadores y el pueblo.

Tomar la iniciativa hoy, para seguir
soñando el mañana.�
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Y VAMOS POR MÁS… De punta a punta del país se vienen sucediendo una serie de conflictos y deman-
das de distinto a tipo, que reflejan no sólo es estado de ánimo y movilización de los trabajadores y el pueblo sino
la decisión de enfrentar las políticas y los cercos que pretenden imponernos la burguesía y su gobierno.

Paro de los docentes de 48 horas en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, frente al descuento anunciado por
Macri de los días de paro realizado 15 días antes. Ferroviarios de carga realizaron un paro de actividades por 24
hs. El reclamo es por aumento salarial. Recordemos que cuando hablamos de las empresas de cargas nos refe-
rimos a América Latina Logística (ALL), Techint y Aceitera Deheza. Judiciales de Río Negro van por la octava
semana de protestas. Los trabajadores judiciales de Cipolletti proponen un paro por tiempo indeterminado, mien-
tras que en Bariloche, Viedma y Roca las propuestas variaban entre uno y tres días de huelga. En medio del paro
total de actividades, el gobierno les aplica conciliación obligatoria, por lo cual suspendieron transitoriamente la
medida. La situación de los trabajadores de la fruta de Río Negro es idéntica: frente al paro, conciliación obliga-
toria. El conflicto en Expofrut comenzó a principios de septiembre cuando, con el cierre de la producción de uva
de mesa para exportación fueron despedidos 534 trabajadores, de los cuales 200 aproximadamente son mujeres.
Paraná Metal llevaron los cortes intermitentes a cortes totales de la Ruta Panamericana. Los bancarios de algu-
nas de las entidades extranjeras más importantes realizaron un paro por 24 horas por diferentes reclamos. Los
estatales de Neuquén pararon por 24 hs. En Mendoza los trabajadores de la Salud realizaron un paro por 48 hs.
El conflicto aún continúa. El Ministro de Salud Juan Carlos Behler descartó un incremento salarial pero sí ofrecerá
mejores condiciones de contratación. Los trabajadores del Teatro Colón tomaron literalmente el escenario, por lo
cual no se pueden realizar las funciones.Los trabajadores de la cadena de alquileres de DVD Blockbuster mar-
charon hacia el Ministerio de Trabajo en defensa de sus puestos de trabajo y el pago de salarios adeudados fren-
te a la quiebra presentada por la casa central en EUA. Docentes de Entre Ríos realizaron un paro por 48 hs. por
recomposición salarial que permita recuperar el poder adquisitivo de los haberes, como así también el llamado a
debate sobre la pretendida reforma de la escuela secundaria, cuya aplicación masiva en 2011 se intenta forzar, sin
evaluar la experiencia de las escuelas muestrales ni otorgar las garantías exigibles en cuanto a estabilidad y con-
diciones de trabajo docente. Alumnos y docentes de arquitectura reclaman pago a profesores. 
Alumnos y docentes de la facultad de Arquitectura y Diseño de la UBA (FADU) realizaron una clase pública para
reclamar al Rectorado de esa universidad el pago de los sueldos adeudados a más de 500 profesores. Paro de
médicos y profesionales de la salud en cinco provincias. En Santa Fe, Catamarca, Chaco, Mendoza y La Rioja
realizaron un paro de médicos y profesionales de la salud. Trabajadores tomaron restaurant en Puerto Madero
en protesta por las condiciones laborales. Trabajadores gastronómicos continuaron con la toma de un lujoso res-
taurant ubicado en Puerto Madero, en protesta por las condiciones laborales que afronta el personal de ese esta-
blecimiento.�
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unca como hoy la necesidad de la lucha
por las 6 horas de trabajo se hizo carne en
el hospital. Angélica fue una enfermera de

hierro, de esas que no perdía la sonrisa a pesar de
llevar dos turnos seguidos trabajando; es cierto
que a veces levantaba la voz seguramente en
defensa del enfermo, con el rigor que le exigía la
atención de un paciente, pero lo más frecuente en
ella era poner el hombro y dar una palabra de
aliento a quien lo necesitaba.

Como la plata no alcanza y era el único sostén
de 3 hijos adolescentes trabajaba todo lo que
podía, día y noche, seguidos. Recordemos que un
profesional de la salud no puede abandonar su
puesto de trabajo si no viene su reemplazo, sien-
do muchas veces obligado a permanecer días
enteros trabajando. Así fue como se enfermó casi
sin darse cuenta, con un desenlace muy rápido:
hoy ya no está con nosotros. 

Fue muy grande el golpe para la mayoría de
sus compañeros. En seguida se juntó dinero para
ayudar a los chicos, pero las reuniones en los
pasillos hablaban de otra cosa: este ritmo de tra-
bajo nos está matando a todos, no es justo vivir
así, toda una vida de sacrificio y trabajo y no nos
queda nada, TENEMOS QUE LUCHAR POR
UN SUELDO DIGNO, unido a las 6 horas de
trabajo.

Pero son muchas más las cosas que necesita-
mos en los hospitales públicos para mejorar las
condiciones de trabajo. El nivel de deterioro y de
explotación en que se encuentran, no es producto
de la ausencia del Estado como generalmente se
dice, sino del cumplimiento de planes específi-
cos de los monopolios, con los gobiernos a su
servicio, que, según les convenga, intentan el cie-
rre o la privatización.

ATENCIÓN PRIMARIA
DE LA SALUD

La Primera Conferencia Internacional sobre
Atención Primaria de Salud en Alma–Ata se rea-
lizó en Kazajistán, en 1978. Convocó a 134 paí-
ses y 67 organizaciones internacionales, y definió
y otorgó reconocimiento internacional al concep-
to de “atención primaria de salud” como una
estrategia para alcanzar la meta de Salud para
Todos en el 2000.

Hace treinta años de esta conferencia y el esta-
do sanitario a nivel mundial no sólo no se resol-
vió sino que empeoró en todo sentido ¿por qué?

La aparición de nuevas enfermedades como el
HIV- SIDA, de pandemias, el regreso de otras
que se consideraban superadas, como la viruela y
la tuberculosis, y un sinnúmero de enfermedades
desconocidas producto de la contaminación
ambiental, pone en evidencia que la salud está
dentro de los negocios y de los objetivos de
ganancias de los monopolios.

Este nivel de desprotección sanitaria que hoy
sufre nuestro pueblo, no es un hecho casual, no es
sólo producto de la falta de planificación (aunque
eso también está presente). Los negocios de los
monopolios se llevan adelante sobre la enferme-
dad de la población (medicina paliativa), y no
sobre la prevención de las enfermedades (medici-
na preventiva).

Allí aparecen como punta del  iceberg una
serie de negocios monopólicos que tienen que ver
con los medicamentos, con la aparición de epide-
mias, pandemias y de sus vacunas, con el desa-
rrollo de algunos tratamientos de algunas enfer-
medades y el cajoneo de otros. En fin, que la
salud, mientras siga siendo un negocio rentable

N

HHHHoooossssppppiiiittttaaaalllleeeessss  yyyy  SSSSaaaalllluuuudddd
EELL PPLLAANN DDEE LLOOSS MMOONNOOPPOOLLIIOOSS
SSEE LLLLEEVVAA NNUUEESSTTRRAASS VVIIDDAASS

La Organización Mundial de la Salud (OMS) conceptualiza a la salud como
“un completo estado de bienestar físico, mental y social, y no meramente la ausencia

de enfermedad o malestares, siendo un derecho humano fundamental“
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para algún sector monopolista, es una lucha que
tenemos que enfrentar en conjunto: trabajado-
res y pueblo.

HOSPITALES DESBORDADOS

La falta de nombramientos de personal de la
salud, desde médicos, técnicos, enfermeros y
administrativos, agrava la situación de las
condiciones laborales, sumado al incremento de
pacientes que hoy reciben los servicios públi-
cos.

Los 1.200 hospitales con internación, dis-
tribuidos en todo el país, “soportan” el crec-
imiento sostenido de la demanda, que en
numerosos casos llega a generar el colapso de
los mismos.

Sólo para la Capital Federal, se calcula
que los 33 hospitales porteños atienden más de
11 millones de consultas anuales, buena parte
proveniente del conurbano bonaerense, donde la
infraestructura hospitalaria también atraviesa
una grave crisis.

De los más de 40 millones de habitantes que
tiene el país, se estima que el 40 por ciento  es
atendido por el sistema público, otro 52 por
ciento por las obras sociales y el PAMI y el 8
por ciento restante (algo más de 3.200.000 per-
sonas) por las prepagas, de acuerdo con los
datos de ACAMI.

Es decir que –de acuerdo a los datos ofi-
ciales- en principio, en los hospitales públicos
se atiende al 40 % de la población. 

La inflación y la precariedad laboral
impactan sobre el sistema público de salud, ya
que los costos de los insumos médicos aumen-
taron en promedio más del 30% en el último año
y unos 4 millones de trabajadores en negro y
1.300.000 de desempleados y sus familias,
deben atenderse en los hospitales por carecer de
obra social o prepaga.

Así, el sistema de atención de la salud estatal
está cada vez más exigido, ya que mientras la
población argentina pasó de 32 millones en
1991 a más de 40 millones en la actualidad, la
cantidad de camas disponibles en centros sani-
tarios sigue siendo casi la misma, unas 90 mil,
lo que confirma la crisis en la infraestructura
hospitalaria. 

LAS OBRAS SOCIALES
NOS ROBAN LOS APORTES

El número de pacientes con obra social que
se atiende en los hospitales públicos se ha dupli-
cado en los últimos nueve años. El 32,3%  de los
pacientes que reciben atención en los hospitales,
tienen obra social.

Hay varias razones que han intervenido para
que esto suceda: un amplio sector de las mismas
brindan prestaciones mínimas, las pocas que
dan tienen muchas falencias, te podes morir
antes que conseguir un turno, la mayoría de los
estudios no los cubren o tienen aparatos viejos;
por lo que en la práctica, las coberturas resultan
insuficientes para sus afiliados, que deciden ser
asistidos en los hospitales. Gran negocio para
los sindicatos que te descuentan pero no te brin-
dan el servicio que corresponde.

El Estado favorece los negociados, como por
ejemplo lo que intenta hacer en algunas provin-
cias con la tercerización de la facturación de los
pacientes atendidos en hospitales públicos que
tienen cobertura. A pesar que la misma se trip-
licó, aún no se logra recuperar todo lo que se
cobra, porque no se sabe bien a dónde va la
plata, de hecho a los hospitales no vuelve.

Las  salitas barriales y los hospitales con-
tinúan acentuando su “déficit” de funciona-
miento, tanto en recursos humanos como en
insumos básicos para la tarea cotidiana. Cientos
de reclamos de los propios trabajadores y de los
vecinos que necesitan atención, son la prueba de
que la salud pública está en jaque desde hace
varios años.

En definitiva, todo este cúmulo de demandas
cae como plomo sobre las espaldas de los traba-
jadores de la salud, mal pagos, con niveles de
explotación cada vez mayores, y por supuesto,
también sobre las espaldas del pueblo.

Juntos, en nuestras manos, está la solu-
ción de este problema.�
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icieron su aparición, tímidamente, a
comienzos de los años ’70, bajo el
formato de servicios eventuales.
Tengamos presente que en aquel

entonces, Argentina vivía un momento de
pleno empleo, la desocupación práctica-
mente no existía, y las agencias de
empleo temporario cubrían de un modo
formal lo que popularmente se conocía
como changa.

Ya con la Dictadura de Videla-Martínez
de Hoz estas agencias empiezan a prolife-
rar, abriendo el abanico del personal con-
tratado por esta modalidad: de las tareas
administrativas al inicio, se suman los pedi-
dos de puestos en la industria.

La contratación de personal por
agencia era entonces una forma de exten-
der el período de prueba antes de efectivi-
zar a un trabajador; ya que en general, el
empleado u obrero, después de un tiempo,
pasaba a ser trabajador por tiempo inde-
terminado de la empresa.

Primaba la eventualidad de la tarea, y no
era corriente que se permaneciera un tiem-
po largo trabajando por agencia.

La agencia era como un escalón inicial
para la efectivización del trabajador. Incluso
se daba en algunos casos, la paradoja, de
que el personal por agencia percibiera más
salario que el trabajador efectivo, precisa-
mente, por lo eventual de su labor.

Esta forma de contratación se fue impo-

niendo cada vez más, llegándose al absur-
do que las mismas empresas crearan
sus propias agencias, para evadir
impuestos, autocontratándose.

Pero es con la flexibilización laboral de
los ’90, donde las “Agencias de colocacio-
nes”, como se las denominaba usualmente,
adquieren la dimensión con que hoy las
conocemos: obras siniestras de la pre-
carización, de la superexplotación y
del fraude laboral.

TRABAJAMOS BAJO CONDICIONES
DICTATORIALES

Abandonado totalmente el carácter
eventual de sus inicios, las agencias están
instaladas hoy en los centros de trabajo
ocupando puestos permanentes, puestos
fijos en las líneas de producción.

Se da así un contrasentido: en la misma
máquina, en la misma sección, dos trabaja-
dores realizan la misma tarea pero, ni per-
ciben el mismo salario, ni están encuadra-
dos en el mismo convenio. 

Es absurdo que, un obrero metalúrgico o
un trabajador de la alimentación tengan
que producir bajo el convenio de los emple-
ados de comercio, por ejemplo.

Las condiciones precarias de estos tra-
bajadores son una espada de Damocles
sobre sus cabezas, que busca trabarles
cualquier tipo de organización, ya que les

TTRRAABBAAJJOO PPOORR AAGGEEEENNNNCCCCIIIIAAAA
gobierno, empresas yyyy  ssssiiiinnnnddddiiiiccccaaaattttoooossss
muestran su verdadeeeerrrroooo  rrrroooossssttttrrrroooo

H
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plantean que carecen
de status legal para
ello.

F o r m a l m e n t e
están impedidos para
actuar en común con
sus compañeros efec-
tivos. La precarización
aparece así como un
corsé que aprieta
desde el aislamiento,
desde la asfixia.

Esto no puede ser
posible sin el concur-
so de los sindicatos,
sin su complicidad. 

Permitir que traba-
jadores realicen su
labor fuera de convenio, absolutamente fle-
xibilizados, sin ningún amparo, es no sólo
someter a estos trabajadores. También lo
que se busca es una apretada para los tra-
bajadores efectivos.

Los gremios aceptaron esta maniobra
que rompe con el histórico principio de “a
igual tarea, igual salario”, avalando así el
cercenamiento de los convenios colectivos,
de los derechos del trabajador, y consu-
mando una nueva traición a su colec-
ción de agachadas.

Hasta se da el extremo de agencias for-
madas por los mismos sindicatos, con for-
mas de cooperativas o empresas terciariza-
das; o gremios que le pasan la lista a las
agencias tachando a quien debe ser cesan-
teado.

Esto ocurre con un Estado cómplice y

motorizados de las necesidades de las
patronales, por un Ministerio de Trabajo sin
ninguna clase de interés en controlar y
castigar estos fraudes al derecho laboral.

Para el progresismo argentino, o los tra-
bajadores no somos humanos, o los traba-
jadores no tenemos derechos, dado su
silencio de tumba a la violación de nuestros
derechos y a las condiciones dictatoriales
en que trabajamos.

La oleada progresista no ha llegado a los
centros de trabajo, donde se respira la
opresión y la superexplotación patro-
nal, y donde gobierno, empresas y
sindicatos muestran su verdadero
rostro.

El caso de los trabajadores contratados
por agencia, su manoseo, sus padeceres,
dan testimonio de ello.�
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